
S A N F E L I U D E A N T A Ñ O 

Al hablar de las Serenotas no he 

de referirme a las que en otros tiem

pos era costumbre costear en obse

quio a una pareja de recién casados 

o a los novios a su regreso del viaje 

de bodas. Ni tampoco a los conciertos 

bautizados con el mismo nombre y 

que precedían y preceden aún a los 

bailes de sociedad en nuestros casi

nos. El objeto de la presente evoca

ción concierne a otras épocas bastan

te más apartadas, o sea a cuando la 

serenata no era otra cosa que un con

cierto de canto acompañado a veces 

de algún instrumento, que se e/ecufa

ba de noche y en la calle, debajo de 

los balcones de la casa en que vivía 

la persona a quien se quería festejar. 

Me refiero, pues, a tos días téjanos en 

que esta especie de concierto tomó el 

nombre de Serenata precisamente por

que los cantores o los músicos actua

ban al sereno, esto es, a cielo descu

bierto. 

Nace un siglo las sencillas y dul

ces melodías romancescas con que 

era costumbre obsequiar a las mucha

chas casaderas, a altas horas de la 

noche, dejaron bien sentada su cali

dad. Por lo regular se cantaba a dúo, 

con acompañamiento de guitarra, y 

aunque se sucedieran por turno los 

artistas, todas las voces solían ser 

frescas, siendo a la par muy ajustada 

la entonación. Las canciones entonces 

en boga, enriquecidas con lindas, dis 

cretas, e ingeniosas poesías, se amol

daban perfectamente a los gustos de 

las gentes de aquellos tiempos en que 

el romanticismo seguía predominando 

y pertenecían en su mayor parte a las 

colecciones publicadas en forma de 

«romcnsos», entre ellas la que llevaba 

el titulo de «El Cantor de las Hermosas» 

en la que abundaban los amores des

graciados entre otros temas de melan

cólico retintín. 

No es de extrañar no obstante que 

la Serenata que me ocupa adoleciera 
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de ciertas imperfecciones, no tanto 

por el hecho de tratarse de cantores 

aficionados {ya que los más, a decir 

verdad, tenían buen oído y, sin haber 

aprendido música, tocaban y cantaban 

muy bien) sino debido a no estar 

aquellos acostumbrados a hablar en 

castellano, circunstancia esta que ha

cía que se oyeran con frecuencia al

gunas barbaridades o que, algunas ve

ces, se cambiase el sentido de las lin

das e ingeniosas estrofas de nuestro 

antiguo cancionero. Pero no vamos a 

reparar en estos lunares, por cierto 

muy excusables si se tiene en cuenta 

la falta de práctica y puesto que mu

sicalmente hablando no amenguaban 

el armonioso efecto del conjunto. 

Al establecerse en esta localidad 

el que fué muy estimado maestro Don 

Dionisio Baró cambiaron mucho las 

cosas, iniciándose la afición al solfeo 

y al estudio de los instrumentos. Y 

así formáronse en seguida algunas 

cuadrillas de jóvenes y adultos de dis

tintas clases y fortunas que, sin dege

nerar en la gravísima falta de mirar

se unos a otros con envidia o con fal

sedad, y llenos de alborozo y de en

tusiasmo, instituyeron las serenatas 

de música instrumental a cuarteto, 

quinteto o sexteto, figurando en ellas 

varios instrumentos, tales como el vio-

lín, la flauta, el violoncelo, el contra

bajo, entre otros, ejecutando fanta

sías de ópera, sonatas y algunas com

posiciones originales del citado maes

tro, las cuales, alternando también con 

el canto, desterraron a las letrillas, las 

jácaras y a los viejos romances. 

¡Quien pudiera describir aquellas 

noches de luna en que la cooperación 

musical, imponiendo silencio, lograba 

en nuestras antiguas y privilegiadas 

calles el máximo resultadoí Las Sere

natas, por la categoría que alcanza

ron en esta población, deberían figurar 

en las memorias de los hechos más o 

menos clásicos de nuestros recorda

dos ascendientes. 

Según costumbre inveterada las 

serenatas solían celebrarse a altas 

horas de la noche, comenzando con 

preferencia a la salida de los bailes 

de IOS Casinos. En sus días de mayor 

esplendor, los aficionados a las mis

mas provistos de su facistol y de la 

correspondiente linterna, se entrega

ban frecuentemente a ellas con los de 

su cuadrilla, aún a sabiendas de que 

las crudas noches del invierno les ha' 

bían obligado en algunos casos a de^ 

sistir de sus bellísimos propósitos. 

No crean Vdes. sin embargo que 

la romántica serenata no hubiese teni

do sus detractores. No era siempre 

una bella, los brazos desnudos y c/ 

pelo mal cogido, que con embeleso 

suspiraba detrás del balcón o de la 

ventana. Más de una vez abríase ines

peradamente uno de éstos desanudan

do una voz estentórea, o de rata de

sollada, que decía: 

— Arri avall, que no estém per rum-

rums! • 

—Ja es coneix que no heu d'anar de 

matinoda! 

--Valdrá mes que toquéu el dos! 

y otras locuciones por el estilo. 

Malas lenguas hablaron también 

de alguna improvisada ducha, pero el 

ardor artístico de nuestros músicos y 

trovadores fué incomparable. 

Más tarde, al constituirse las so

ciedades corales y tras haberse popu 

la rizado las composiciones de Clave 

cambiaron las costumbres en detri

mento de las gloriosas Serenatas que 

desde aquel entonces cada día conta

ron con menos adeptos hasta quedar 

sepultadas en el cofrecillo de ¡os re

cuerdos amorosos de las románticas 

y encantadoras guixolenses de otros 

tiempos. 


